
AÑO I I I Revista ilustrada Hispano-Americana. NUM. 116 

SUSCRICIÓN PENÍNSULA 
Directa. Por comisionado. 

Tres meses pesetas 8 3 , 5 0 
Seis meses „ 6 7 , 0 0 
Un alio „ 12 u > ° ° 

Número corriente, 25 cents. Atrasado, 6 0 . 

Madrid 2 3 de Marzo de 1 8 9 0 . 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

CLAUDIO OOELLO, 13, MADRID e 
T e l é f o n o nrt i i i . 2 8 0 5 . 

SUSCRICIÓN A M E R I C A 
Cuba y Puerto Rico, seis meses. 8 pesos 6 0 centaros or« 

„ „ un año.... 5 „ 8 0 * « 
N Ú M E R O S U E L T O : U n r e « l fue r te . 

Filipinas, un'afio 6 pesos faertei. 
E n los Estados de América fijarán el precio los seño­

res Corresponsales. 

S U M A E I O 

Crónica de la Moda, por Blanca 
Valmont.—Carnet de la Moda, 
por Clementina. — Explicación 
de los grabados.—Labores.—Los 
millones, por Jnlio Claretie (con­
tinuación).—A la luz de la lám­
para, por El Abale.—Los con­
ciertos en el Príncipe Alfonso.— 
Preguntas y respuestas, por la 
Secretaria.—El regalo de este 
número.—Anuncios. 

Crónica de la Moda. 

OF R E C Í consagrar a lgunos 
párrafos á l a . Expowción 

cu l ina r i a que se h a celebrado 
en Par le , y voy á c u m p l i r m i 
promesa. E l certamen en sí 
tiene poca impor tanc i a . L a s 
cocineras y cocineros que en­
t raron en l i z a presentaron los 
platos por el los ejecutados, y 
con estos manjares los jueces 
ce lebraron unos cuantos fest i ­
nes. Se ad jud icaron premios, 
menciones honoríficas. A l mis­
mo t iempo se examina ron va­
r ios f o rmular ios ó l ib ros de co­
c ina que presentaron sus auto­
res a l concurso , y apareció l a ¡ 
Bibliografía gastronómica, u n a 
obra monumen ta l , una especie 
de enc ic lopedia cu l i na r i a for­
m a d a á fuerza de años, de i n ­
vest igaciones y pac ienc ia , por 
Jorge V i c a i r e , émulo de B r i l -
lat, Savarín, Monse l e t y A l e ­
j andro Dumas , padre. 

L a Exposición h a demostra­
do que e l arte ó l a c i enc ia , s i 
se quiere, de regalar e l p a l a ­
dar h a progresado mucho en 
los últimos t iempos. L o s estu­
dios retrospect ivos que se h a n 
l l evado á cabo, p rueban tam­
bién que l a h ig iene inf luye po­
derosamente en l a cond imen­
tación actual de los manjares. 
Pe ro m i propósito a l cons ig­
nar estos resultados, no es 
examinar las obras, l lamé­
moslas así, presentadas a l con­
curso. Sería tarea p ro l i j a y po- N Ú M . 
co práctica, puesto que los 
platos aspirantes a l p remio no pertenecían, por l o general , á l a coc ina corr iente, á 
la que podría interesar á las lectoras, s ino á lo que hemos dado en l l amar fantasía, 
es decir , a l género excéntrico, a l género pretencioso, a l género s ingular . 
• L o que impor ta saber es que e l arte cu l ina r i o sigue l a marcha progres iva 
de loe demás, tanto útiles como agradables, y que gana terreno en los pueblos 
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modernos l a idea , prosa ica t a l 
vez, pero eminente práctica, 
de que comer b i e n es u n a ne ­
ces idad, tanto ó más que de l a 
mater ia , de l espíritu. 

L o s ingleses, los alemanes y 
los rusos h a n establec ido es -
cuelas, que sost ienen y cu idan 
con esmero, en las que se edu­
can cocineras y cocineros pa ra 
e l serv ic io de las fami l ias . A 
estas escuelas asisten también 
las mujeres y las bi jas de l os 
obreros para amaestrarse y sa­
car par t ido de los escasos y 
pobres a l imentos que se h a l l a n 
á su alcance, y poder de esto 
modo hacer más grata l a v i d a 
á sus mar idos ó á sus padres . 

S i n p ro fund i zar este tema 
flsiológico-psicológico, que d i ­
ría u n filósofo; es decir , este 
asunto que se re lac iona á l a 
vez con e l cuerpo y e l a lma , 
con l a mater ia y e l e sp i r i t a , he 
de hacer a lgunas considera­
c iones , esperando co inc id i r , 
como otras muchas veces, con 
las ideas y sent imientos de las 
lectoras. 

P o r de leznable que sea l a 
mater ia , es necesario reconocer 
que de su estado depende e l 
de l espíritu, y v iceversa. Cabe­
za sana en cuerpo sano, decía l a 
c ienc ia ant igua. N o es pos ib le , 
cuando padece e l cuerpo, que 
l a in te l i genc ia y e l sent imiento , 
que s on los elementos que for­
m a n e l carácter, puedan fun­
c ionar y rea l i zar su misión, l o 
m i s m o en l a v i d a íntima qne 
en l a v i d a soc ia l . 

Que l a mater ia nada vale s in 
el espíritu, cosa es reconoc ida 
p o r todo e l m u n d o . Q u e e l es­
píritu puede v i v i r ain l a mate­
ria en o t ra v i d a mejor, l o cree­
mos y esperamos los que pro­
fesamos l a religión cr i s t iana . 
P e r o mientras permanecemos 
en l a t i e r ra , mient ras somos 
seres humanos , n n o de nues­
t ros más impor tantes deberes 
es con t r i bu i r á l a conservación 
de esta envo l tu ra miserab le , 
sólo be l l a po r los destel los d e l 
espíritu, pero t an necesaria, 
que en cuanto sufre, mort i f i ca , 
pe r turba ó a n i q u i l a nuestro es­
píritu. E n m i h u m i l d e opinión, 
l a H i g i ene es a l cuerpo lo que 
l a Religión a l a lma . 

C o n l a h ig iene nos l i b ramos de las enfermedades, ó po r lo menos las qu i tamos 
u n a g ran parte de su fuerza destructora, de l m i s m o modo que con l a religión ev i ­
tamos las exal tac iones de l espíritu, no menos funestas que las enfermedades cor­
porales. . . 

H a y que observar las reglas de l a h ig iene , aunque en orden in f eno r , como obser-
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vamos las de l a religión en esfera más ele­
vada . Comer b i en es lo p r imero que acon­
seja l a h ig iene . Inútil creo añadir lo que en­
t iendo por comer b i en . No se trata de dar 
gusto á l a gula , de cons t i tu i r en u n placer 
l o que es p u r a y s imp lemente u n a función 
necesar ia para l a conservación de l organis 
mo. No se trata tampoco de acudirá los más 
suculentos y costosos manjares, porque en 
este caso los que carecen de recursos se 
verían condenados á no comer b i en , y , por 
lo tanto, á no v i v i r b i en . 

Se ha demostrado, y no y a en esta época, 
en l a que tantos y tan admirab les progresos 
h a Vecho l a c iencia , s ino en los siglos ante­
r iores, que l a alimentación in f luye en el modo 
de ser de los pueblos , y , por lo tanto, en e l 
de tas fami l ias y los i nd i v i duos 

«Dime cómo vistes, i n d i c a l a M o d a , y te 
diré las cual idades que hay en t u a lma > 
«Dime lo que comes, añade l a C i enc ia , y te 
diré lo que eres y lo que puedes ser.» 

M u c h o podría extenderme, en serio y en 
b roma , sobre este asunto: en serio, reeordan 
do á los monjes de 1« Teba ida ; en broma, 
refiriéndome á los diplomáticos que pre t en ­
den obtener más tr iunfos con sus cocineros 
que con su e locuencia, y al famoso consejo 
que daba Dumas, padre, á sus araierosfcuando 
les decía que no p id iesen ningún favor á 
u n a persona hasta que hub ie ra a lmorzado ó 
comido b i en . P resc ind i endo de l a seriedad y de l a bro­
m a , y v in i endo al terreno práctico, al terreno vulgar , creo 
que hasta aquel las de m is lectoras que menos atención 
presten á lo que se h a dado en l l amar l a prosa de l a v ida , 
reconocerán que las personas que las rodean, y el las m is ­
mas, t ienen mejor carácter, están más predispuestas á l a 
.bondad cuando d i s f ru tan de comple ta sa lud , y en este 
•estado de perfección, después de haber comido á su gusto 
manjares sanos, b i en condimentados , s i n exceso, con 
apetito, y a en el seno de l a f am i l i a , y a en compañía de 
buenos y est imados amigos. 

A h o r a bien-, l a mujer r¡ue gob ierna u n a casa, cua les­
q u i e r a que sean su posición y sus recursos, es l a l l amada 
á conseguir que esa función de l a v i d a orgánica, que 
ese acto prosaico de comer, i n f luya en l a sa lud , en e l 
bienestar, en l a satisfacción y en l a alegría de las perso 
ñas que l a rodean. 

E n las clases elevadas las señoras pueden d i sponer de 
cocineros, que cobran en ocasiones sueldos de Generales 
ó M in i s t r o s , y l a c ienc ia y e l arte de estos V a t e l les aho­
r r a g ran trabajo. Pe ro así y todo, l a dueña de u n a casa 
no debe dejarse oscurecer po r el cocinero ó el maestro de 
ceremonias. E s necesario que su inf luencia , su dirección, 
su personal idad, en fin, aparezcan en todos los actos de 
l a v i da f ami l i a r y soc ia l . N o puede n i debe conformarse 
con el papelde r e ina c o n s t i t u c i o n a l ó representat iva . H a 
de re inar y gobernar , dependiendo las consideraciones y 
las simpatías que insp i r e de s u acierto, de s u gusto, de 
s u modo deser espec is l . 

P o r estos mot ivos , de más impo r t anc i a que l a que m u • 
«has damas d is t ingu idas les a t r i buyen , toda señora de 
s u casa debe conocer teórica y prácticamente los secretos 
de l arte cu l inar i o , como las fórmulas y etiquetas necesa­
r ias pa ra r ec ib i r y obsequiar á las personas á quienes i n ­
v i t a á sus banquetes y saraos, por más que d e n g u e l a 
ejecución de los detal les en los maestros de ceremonia , 
mozos de comedor, cocineros, p inches , etc. 

H o y que l a M o ­
da en las comidas 
exige, más que pla­
t o s s u c u l e n t o s , 
manjares del icada­
mente cond imen­
tados y serv idos 
con p r i m o r y ele­
ganc ia ; en l a com­
posición de l menú, 
en e l adorno de l a 
mesa, en la d is t r i ­
bución de los con­
v idados , debe per­
c ib i rse l a inf luen­
c ia de l a señora de 
l a casa, no 'de u n 
modo o s t e n s i b l e , 
s ino adivinándola 
más que percibién­
do la . 
• E n l a clase me­
d ia , t an numerosa 
como impor tan te 
en nuestros t iem­
pos, es en donde l a 
mujer de su casa 
se ve ob l i gada á 
desplegar sus cua­
l idades . E l lu jo y 
l a m a g n i f i c e n c i a 
son reemplazados 
en las casas de l a 
clase m e d i a po r e l 
gusto, e l a r t e , l a 
distinción. L o a ee-
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posos, los padres, los hermanos , los hi jos, 
pasan e l día ocupados en trabajos de d iver­
sa índole, sost ienen u n con t inua lu cha , y e l 
hogar es pa ra el los l a deseada t i enda de 
campaña que les b l i n d a descanso y da tre­
gua á los cr bates en que sufren her idas 
dolorosas e l amor prop io , las esperanzas 
más legítimas y los sent imientos más no­
bles y fecundos. 

¿Qué mayor g lo r ia puede anhe lar l a m u ­
jer que¡gobierna estos hogares, que l a de ha­
cerlos agradables y deseados para los que 
buscan en el los e l reposo y las satisfaccio­
nes de l a v i d a íntima? 

H a y países en los que todo se sacri f ica á 
la ex te r i o r idad . Se v i ve en habi tac iones i n ­
cómodas, se presc inde de muebles , se eome 
mal y se duerme sobre duros jergones, todo 
para poder vest i r con cierto lujo y engañar­
se á sí m ismos los que ta l hacen , creyendo 
engañar á los demás. 

E n F r a n c i a , por e l contrar io , todas las 
clases sociales, inc luso las trabajadoras, es­
t iman l a comod idad inter ior , y ap l i can a l 
arreglo de sus modestos bogares c ier ta co­
quetería, que reemplaza e l lu jo de los p a ­
lacios. 

E l hombre que h a estado en u n a of ic ina 
sentado en cómodo sillón; e l que ha reco­
r r i d o las t iendas t an b i en alhajadas en estos 
t iempos; por fin, e l que para desempeñar los 

negocios que le p roporc ionan los medios de v i v i r h a d is f rutado duran ­
te e l día de los progresos mater ia les, a l l legar á su casa desea encon­
trar algo también de lo que h a visto, y s i no hay en su hogar u n a m u ­
jer que sepa hacérselo agradable, no ocultará su m a l h u m o r y p rocura ­
rá alejarse para i r á u n café ó á u n Cas ino á o l v idar que en su alber­
gue t iene por hor izontes l a pobreza y el abandono. 

( L a mujer que, sus t i tuyendo con su ingenio , su b u e n gusto y s u labo­
r i os idad la fa l ta de recursos, sabe embel lecer e l hogar, sabe cond imen­
tar, ó d i r i g i r a l menos, l a condimentación de u n a comida, y con las 
prendas de su carácter, con l a bondad de su a lma , amen i za los más mo­
destos manjares, trabaja en pro de su ven tura y de l a de cuantos v i v en 
á su lado. L o s hombres que parecen distraídos, saben m u y b i en apre­
c ia r cual idades como las que señalo, y yo sé que se complacen , cuando 
hab lan unos con otros, en elogiar á sus esposas. P e r o aunque así no 
fuera, l a satisfacción más p u r a y más grande que puede expe r imenta r 
u n a mujer, es l a que le ofrece la segur idad de que sacri f ica su persona­
l idad a l b ien de los que están un idos á e l l a por los lazos de l cariño. Y 
vean las lectoras lo que son k s cosas: sacrificándose l a mujer es como 
a lcanza sus mayores t r iun fos y sus más dulces alegrías. 

E n las clases infer iores, entre los obreros, una mujer hacendosa , 
u n a mujer que acierta á tener l i m p i a como u n a taza de p l a ta su pobre 
v i v i enda ; que cu ida con esmero l a mísera ropa de su mar ido y de sus 
hijos; que sabe, en fin, serv ir les u n a comida , pobre también, pero ade­
rezada con perfección, consigue «1 cariño y hasta e l respeto de los 

hombres , por l o general bruta les , que son sus compañe­
ros. E n vez de s u c u m b i r á los golpes con que desahogan 
sus rencores estos desdichados ganapanes; en vez de te­
ner que aguardarles horas y horas á que vue l v an de las 
tabernas, pe rd ida l a razón, los dom inan , los domest i can , 
los hacen arreglados, amantes de l a casa, amantes de l a 
f a m i l i a , y gozan de u n b ienestar que muchas veces en­
v id i an los potentados que no poseen entre sus r iquezas l a 
r iqueza de l a v i r tud . 

E n resumen, quer idas lectoras; no hay que desdeñar 
el conoc imiento de lo que pueda parecemos prosaico; l a 
Exposición del arte cu l inar io , que me h a serv ido de pre­
texto para tratar de u n asunto que t an de cerca nos i n t e ­

resa, h a contribuí-
do en París á ex­
t ende r l a afición,ya 
in i c i ada hace algún 
t i empo en las seño­
ras, á ocuparse u n 
poco de esa prosa 
déla v ida , de l a que 
resu l ta l a poesía 
de l a fe l ic idad; y 
bueno será que se 
c o n s i d e r e c o m o 
uno de los ramos 
más interesantes 
de l a educación de 
las señoritas el que 
no d e s d e ñ a r o n 
nuestras abuelas y 
han d e s c u i d a d o 
algo nuestras ma­
dres. 

L a mujer debe 
saber todo lo que 
pueda p r o p o r c i o ­
nar e l b ienestar , l a 
satisfacción y l a 
alegría á cuantos 
deben v i v i r , s i n no­
tar lo , bajo su e n ­
cantadora in f luen­
c ia . 

B . V A L M O N T 
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Carnet de la Moda. 
C u m p l i e n d o su 

o f e r t a , Blanca 
Valmont nos h a 
env iado uno de; 
los var ios d i b u -
jos que pa ra re­
cordar l a b r i l l a n 
te fiesta que h a 
dado en su pala­
c io e l tercer do­
mingo de Cuares 
m a l a o r i g ina l 
p r incesa de Sa-
gán, h a n trazado 
los más d i s t in ­
guidos p intores 
paris ienses. E n 
París e l Jueves 
lardero, como de­
c imos en E s p a ­
ña, ó l a Mi Caré 
me, como d i c en 
los franceses, se 
abre u n parénte­
sis, y e l pueb lo 
se d is f raza y ce­
l eb ra fiestas ana 
logas á las que 
en M a d r i d cele­
b r a n Jas clases 
p o p u l a r e s e l 
Miércoles de Ce­
n i z a . L a aristo­
crac ia elige para 
esta tregua e l tercer domingo , y en l a noche de ese día se abren los espléndidos 
salones y se ce lebran bai les de trajes de época, de disfraces fantásticos. 

E l de l a pr incesa de Sagán ha sido brillantísimo, y nos hemos complac ido en 
poder r eproduc i r el d ibu jo que hallarán las lectoras en las planas de l centro, no 
sólo porque da u n a idea de l a magni f icenc ia de l a fiesta, s ino también porque es 
u n cuadro de costumbres par is ienses , y a l m i s m o t i empo ofrece los modelos de 
trajes de bai le de última novedad. 

Su deta l lada descripción podrá verse en la sección correspondiente . 

N u n c a h a n estado las 
joyas tan en boga, n i se 
h a n empleado con tanta 
profusión como en l a 
ac tua l idad . Y s i n em­
bargo, nada hay tan d i ­
fícil como saber usar es­
te r ico adorno con opor­
tun idad . L o s br i l lantes 
deben luc i rse únicamen­
te con las lujosas toilet­
tes de bai le , teatro ó co­
m i d a de ceremonia. Las 
per las y demás piedras 
preciosas se emplean 
moderadamente , como 
complemento de los tra­
jes de v i s i ta ; y para pa­
seo ó cal le las alhajas 
puramente artísticas y 
de fantasía gozan de to 
do e l favor de las seño­
ras de buen gusto. Res­
pecto de estas últimas, 
voy á ind i ca r u n a nove 
dad completamente iné­
d i ta : la plata negra. E s ­
ta p la ta , que no puede 
confundirse con l a p la­
ta ox idada , no b lanquea 
nunca , a l dec ir de los 
inte l igentes. Sólo puede 
confundirse con las per­
las negras y usarse a u n 
estando de luto . C o m 
b i n a d a con oro y otras 
piedras, ofrece e l aspec­
to d e l esmalte. 

U n a de las más céle­
bres modistas de l a ca ­
p i t a l de la M o d a , ha ex­
puesto estos últimos 
días u n elegante traje 
para bai le , de u n a or i ­
g ina l idad y distinción 
dignas de mención es­
pec ia l . E l cuerpo, s in 
mangas, y escotado en 
redondo, es do gasa de 
seda rosa pálido, con 
chispas de p lata , y se su­
je ta en los hombros con 
escarapelas de terciope­
lo verde, prendidas con 
broches de br i l l antes . 
Es t e cuerpo desaparece 
casi por completo bajo 
u n corselete-coraza for-
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mado con p lumas 
de pavo j rea l . E l 
de lantero de l a 
fa lda es de gasa 
rosa con ' ch isp is -
tas de p la ta , colo­
cada en graciosas 
draperías. E l bor­
de in fer ior de l de­
lantero, se guar­
nece con u n esca­
ro lado de encaje 
de p lata . Dob les 
qu i l l a s formadas 
con p lumas de 
pavo rea l , s i r v en 
de marco a l de­
lantero. Inmensa 
co la de terciope­
lo verde, f o r rada 
de seda rosa, par­
te de l corselete y 
cae en gruesos 
pl iegues sobre l a 
fa lda . 

H e aquí u n l i n ­
do pe inado para 
teatro ó comida . 

Se empieza por 
ondu la r e l cabe­
llo de las sienes, 
fijándolo en l a 
parte de detrás 
de l a cabeza p a ­
ra f o rmar la base 

del pe inado. E l [resto de l cabe l lo se retuerce l igeramente, y con él se f o rma u n 
ocho en la parte baja de l a nuca . Es t e ocho se sujeta con u n a ' m e d i a d iadema de 
concha y perlas. C o n las puntas del cabel lo se hacen tres bucles, que se co locan 
escalonados en l a parte a l ta de l a cabeza. Tupé r i zado , levantado en l a frente so­
bre u n pequeño crepé. 

E l vaporoso crespón ligo ó r izado será uno de los tejidos que gozarán esta P r i ­
mave ra de todo e l favor de las señoras elegantes. E n los sombreros se empleará, 
en f o rma de drapeados turbantes, abul lonados ó cocas, y los cuerpos de los trajes 
para teatro, concierto ó 
paseo, se adornarán con 
cuel los Pierrot ú ^origi-
nales fichús, formados 
de crespón, combinado 
con r icos encajes. 

V o y á descr ib i r dos 
modelos de batas para 
mañana, cómodos, ele­
gantes y m u y á propó­
sito para l a ac tua l esta­
ción. E l p r imero es de 
fina franela, f o rmando 
menudas Untas rojas, 
gr ises y rosa pálido. L a 
espalda y los delanteros, 
completamente sueltos, 
se ajustan a l ta l le por 
medio de una jareta i n ­
ter ior , y la fa lda se f run­
ce l igeramente en l a 
parte de detrás. Cue l l o 
vue l to , de ancho encaje 
f runc ido , bajando en 
cascada hasta e l borde 
de l a falda. Mangas hue­
cas, con hombreras y 
vue l i l l os de encaje. U n a 
ancha banda de crespón 
de l a C h i n a rojo, con 
largo íleco en las p u n ­
tas, rodea l a c in tura , s i n 
o p r i m i r l a , y se anuda 
en u n g ran lazo sobre 
el costado i zqu ierdo . 

E n l a hechura de l se­
gundo mode lo se e m ­
plea lana fondo c rema, 
s embrada de g rup i tos 
de jac intos azules. L a 
espalda se p l iega en el 
cuerpo y en l a parte de 
la fa lda. L o s delanteros, 
también plegados, se 
c ie r ran con grandes bo­
tones de nácar con i n ­
crustac iones azules. L a 
parte in f e r io r de l a fal­
da se guarnece todo al­
rededor con u n a ancha 
t i ra de f ranela crema, 
bordada d e soutache 
azu l . L a parte a l ta de l 
cuerpo desaparece bajo 
u n cue l lo vue l to for­
mando solapas, de fra­
ne l a bordada. Mangas 
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chas vue l tas de franela bordada . Cinturón ruso , cu­
bierto de bordados de soutache a zu l . 

Eecue rdo haber anunc iado á m is quer idas lectoras, 
en e l pasado inv i e rno , l a aparición de u n adorno que 
consistía en t i ras de fina p i e l , cubiertas de bordados 
de cadeneta; pues b i en , este capr ichoso adorno se ve 
reproduc ido en los trajes de entret iempo, aunque con 
algunas var iac iones; las t iras de p i e l son más estre­
chas y están caladas en raros arabescos. L o s contor­
nos de los calados se rodean con bordados de menu­
dísimas per las mul t i co l o res . E s t e adorno se comb ina , 
p o r l o genera l , c o n anchos entredoses de guipure 
negra. 

L a v io leta, esa simpática y h u m i l d e florecilla, á l a 
que todas profesamos especia l cariño, promete, según 
m i s not ic ias, re inar en toda l a línea durante el próxi­
mo verano . E n grupos ó gu i rna ldas , serán las v io letas 
e l adorno predi lecto de los sombreros de paja, encaje 
ó t u l , sueltas ó f o rmando d im inutos ramos, salpicarán 
los fondos de los crespones, los fulares, las l an i l l a s y 
los percales, y hasta las sombr i l l a s y abanicos de no­
vedad ostentarán como adorno este emb l ema de l a 
senc i l l ez y l a modest ia . 

C L K M E M T J N A . 

Explicación de los gratados. 
Núm. 1. T r a j e p a r a niña de seis á o cho 

a ñ o s . — E s de terciopelo azu l . Cuerpo largo, adornado 
con dobles solapas de encaje colocadas en f o rma de 
cuel lo moscov i ta . Mangas l isas con puños de encaje. 
F a l d i t a f ranc ida, sujeta bajo u n cinturón de l m i s m o 
terciopelo. Sombrero de terciopelo a zu l , adornado 
con u n penacho de p lumas de avestruz blancas. 

Núm. 2. T r a j e p a r a paseo. — C u e r p o drapeado 
y cruzado, de cachemir , abier to sobre u n estrecho 
plastrón bordado. Mangas l isas con hombreras borda­
das. Cinturón de terciopelo. F a l d a de cachemir , 
l igeramente drapeada en e l delantero, y dejando ve r 
en e l costado una ancha q u i l l a de terciopelo. Sombrero 
r edondo de paño, adornado c o n u n a p l u m a amazona 
de u n tono pálido. T e l a necesaria: 5 metros de ca­
chemir , dob le ancho, y tres de terciopelo. 

Números 3, 4, t» y 6. (Véase Labores.) 
Núm. 7. T r a j e p a r a r e c i b i r . — C u e r p o de l ana , 

co lor reseda, f ruuc ido en l a parte baja y cerrado en 
los costados bajo anchos costadi l los de terc iopelo 
negro. Mangaa l isas con hombreras plegadas y altos 
puños de terciopelo. F a l d a drapeada delante y plega­
da á dobles palas en l a parte de detrás. L a parte inte­
r i o r de l delantero se adorna con. u n a ancha t i r a de 
terciopelo, y con u n a segunda guarnición de terc io­
pelo, cortada en a lmenas . 

Núm. 8. Sobre todo p a r a ent ret iempo. — E l 
cuerpo y l a fa lda, completamente l isos, son de paño 
de lana, co lor pan tostado. Dob l e esc lav ina f runc ida 
m u y l igeramente, y montada bajo u n canesú bordado 
de pasamanería. Sombrero de terciopelo negro, ador­
nado con profusión de p lumas, de un tono parecido a l 
de l sobretodo. E l in te r io r de l a la se guarnece con u n a 
pequeña et carape la de c intas. 

P a n o r a m a de trajes y dis fraces vistos en e l 
bai le de la p r incesa de Singan. 

1. T r a j e de a r i uu r e royale b lanco.—Túnica 
m u y ceñida, l igeramente drapeada en los costados 
sobre una fa lda f runc ida que fo rma med ia cola. Cuer­
po escotado en redondo, semicubier to por u n a cha­
que t i l l a Fígaro de terc iopelo co lor rubí, rodeada de 
galones de pasamanería. E l escote y los costados de 
l a f a lda se adornan con gu i rna ldas de l lores b lancas. 
Pe inado bajo, adornado con u n a a l ta peineta. Guantes 
blancos. 

2 . T r a j e de b rocado n e g r o . — C u e r p o drapeado 
y cruzado, ab ier to en f o rma de corazón, sobre una c a ­
mise ta f runc ida de gasa b lanca. Mangas l isas. F a l d a 
recta. 

J». T r a j e de velo azu l c i c l o . — C u e r p o cruzado, 
adornado con una t i r a bordada a zu l y b lanca. Mangas 
cortas y abul lonadas . F a l d a l igeramente f runc ida . A n ­
cho cinturón de seda b lanca , anudado en u n gran lazo. 
L a z o de c inta a zu l en los cabel los: T e l a necesaria: 7 
metros de velo doble ancho. 

4. T r u j e de seda l i s tada r o sa y verde .—Cuer ­
po l iso . Cue l l o y camiseta f runc ida de gasa rosa. M a n ­
gas semilargas, guarnec idas con pequeñas draperías de 
gasa rosa. F a l d a recta, ab ier ta sobre u n delantero 
f runc ido de gasa rosa. T e l a necesaria: 16 metros de 
seda l i s tada . 

5. H i s f r a z de F l o r a . — C u e r p o punt iagudo de 
terc iopelo negro, sujeto en los hombros con mar iposas 
fantasía. L a parte a l ta de l cuerpo desaparece bajo u n a 
l l u v i a de flores. F a l d a p legada de muse l i na b lanca, 
con delantero de seda rosa, guarnec ida con profusión 
de flores y de insectos. P e inado ondu lado , adornado 
con pájaros y flores. Med i a s de seda rosa y zapatos 
de seda verde 

6. U l s f r az de c h i n a . - L a r g a túnica drapeada y 
c ruzada en e l cuerpo, de seda b lanca , cub ier ta de bor­
dados mul t i co lores . F a l d a f runc i da de seda a z u l . 
Guantes bordados. E l pe inado se ado rna con alf i leres 
ch inos . A b a n i c o bordado. 

7. D i s f r az de m a g a . — C u e r p o de terc iopelo ne-

"gro, escotado en f o rma de corazón. F a l d a también de 
terc iopelo negro, sembrada de estrel las de p l a ta y c u ­
bier ta por una túnica de gasa de seda negra, f o r m a n ­
do larga co la y p r end ida en e l costado, bajo u n so l de 
pedrería. Tocado de maga de terc iopelo negro, ador­
nado con estrel las de p la ta . U n inmenso ve lo de gasa 
negra, sa lp icada de estrel las, parte de lo más alto del 
tocado, se c ruza sobre los hombres y baja po r delante 
en f o rma de largas caídas. Guantes de p i e l negra. Z a ­
patos de terc iopelo negro con estrel las de p la ta . 

8. D i s f r a z D i r e c t o r i o . — L e v i t a de seda rayada 
negra, verde y roja, adornada con grandes botones, y 
solapas de seda b lanca . La zo de linón b lanco y cho­
r r e ra de encaje. F a l d a de seda brochada. Sombrero 
Bobespierre, de terciopelo negro, adornado c o n u n a 
drapería de seda roja. 

L A B O R E S 
Núm. 3. Mo t i vo a l c roche t p a r a c o l c h a de 

cuna .—Se ejecuta a l punto tunecino y a l punto mos­
cov i ta , con l ana de dos tonos pálidos. 

Núm. 4 . Caba l l e te -pape le ra . - E l cabal lete es 
de madera negra barn izada . L a parte super ior se ador­
na con u n a drapería de seda roja, sujeta por medio de 
cordones de fina pasamanería de seda. L a papelera es 
de cartón fuerte, forrada in ter io rmente con seda ro ja 
y exter iormente con seda negra, y se ado rna con u n 
bonito ramo bordado a l pasado, con sedas de colores. 

Núm. 5. D i bu j o de l bordado de l a pape le ra , 
tamaño na tu ra l .—P a r a e l bordado de las hojas y 
los ta l los se emplea seda de A r g e l de dos tonos ver­
des. L a s flores son de aplicación, y están recortadas 
en terciopelo de tonos rojos y rosa pálido. E l lazo que 
sujeta e l ramo se borda a l pasado con seda oro viejo. 

Núm. 6. P u n t i l l a a l c rochet .—Se ejecuta con 
algodón ó h i l o sumamente fino. L a s estrel las de que 
se compone esta p u n t i l l a se hacen sueltas, de l modo 
siguiente: 8 de ca., con las que se f o rma un redonde l , 
y sobre él 12 medias bar., 12 de ca.; se vuelve , y sobre 
estos puntos se hacen 15 medias bar., se pi ' -a en e l 
redonde l 15 medias bar. sobre las anteriores, teniendo 
cu idado de p i car e l pun to por detrás, vue l ta ; 2 me 
dias bar., 1 p iqu i to , 2 medias bar., u n p iqu i to , 2 me­
dias bar., 1 p iqu i to , 2 medias bar., 1 p iqu i to . Se re­
pite esta operación c inco veces pa ra t e rminar l a estre­
l l a . C u a n d o se t ienen conc lu idas las estrel las necesa­
rias, se unen entre sí en l a f o rma que i n d i c a e l m o ­
delo, y se rodean con 2 vuel tas de medias bar . y 
1 vue l ta de medias bar. y p iqu i tos . 

L O S M I L L O N E S 
P O E J U L I O C L A R E T I E 

(Continuación.) 

Después, sonr iendo á su vez y m i rando á R ibey r e 
con una expresión de abso luta lea l tad , casi melancóli­
ca, y como s i ad iv inase e l objeto de s u v i s i t a a l an­
ciano: 

— [ B u e n a suerte, Sr. R ibey re ! añadió. 
E n seguida, dirigiéndose á los dependientes, dijo: 
— P u e d e n ustedes ret irarse. 
Las pr imeras horas de l a ve lada las empleó Víctor 

en u n a labor iosa preparación, semejante á l a de l tác­
t ico que está en víc peras de dar una bata l la , mientras 
que Genoveva , algo tr iste, se quejaba de jaqueca, re­
c l inada sobre una mer id iana , m i raba en el techo l a 
aureo la que sobre e l rosetón proyec taba l a lámpara, y 
A n d r e a y miss M a u d , que habían ido de v i s i ta , juga­
ban a l dominó para entretener el t iempo. 

E l pobre hombre , tan poco acostumbrado á m e n d i 
gar favores, pensaba cómo B e arreglaría para abordar , 
en presenc ia de l tío Ducrey , l a cuestión de dinero. 

S u cuerpo se estremecía al pensar lo . |Hablar de 
dinerol . . . ¡Presentarse ante el anc iano como un mend i ­
go que pide l imosnal . . . ¿Qué pensaría de él, Ducrey? 

Poco á poco se había i do hac iendo l a ilusión de que 
no necesitaba de nadie; de que su casa i b a po r buen 
camino ; de que Genoveva era feliz; de que no tenía 
más que ped i r á l a suerte, y e l ru ido de las fichas, a l 
chocar unas con otras, le adormecía, produciéndole 
u n a especie de somno lenc ia monótona, dulce, como e l 
m o v i m i s n t o regular de u n péndulo que cor ta e l s i l en -
ció, acompasada y plácidamente. 

H a s t a llegó á quedarse traspuesto, dejando caer a l 
lado de su sillón e l periódico que le la , cuando Geno­
veva , que salió pa ra buscar en s u cuarto u n a labor , 
volvió agitada. 

—¿Qué pasa? preguntó Víctor. 
— N a d a ; que F r a n c i s c a riñe con C a t a l i n a y dec la ra 

que el serv ic io de l a casa es insoportable . 
Y m i rando á su mar ido , añadió con u n tono l l eno 

de reconvenciones: 
— ¿Lo oyes bien? 
— E s que yo creo, interrumpió v i vamente A n d r e a , 

que F r a n c i s c a se aburre en París, y , por tanto, con­
vendría desped i r la . Sufre l a nosta lg ia que es natu­
ra l en las aldeanas, así es que e l serv ic io que nos 
presta, cada día es menos soportable ; pero s i es nece­
sario, yo l a haré comprender que no debe tratar ma l á 
C u tal i na. 

— P o r m i parte, sentiría que se fuese F ranc i s ca , di jo 

Genoveva . ¡Es tan hábill... ¡Sabe pe inar tan bienl. . . 
R i b e y r e cas i no se atrevió á terc iar en l a conversa­

ción; pero, s i n embargo , d i jo que se procuraría ca l ­
mar á l a donce l la , y que s i F ranc i s ca quer ia mar ­
charse, no era cosa de echar de menos á unos serv i ­
dores que no sabían corresponder a l afecto de sus 
amos. 

P o r o t ra parte, e l negociante pensaba que F r a n c i s c a 
servía para ganarse l a v i da , y quizá presumiendo l a 
r u i n a que amenazaba á l a casa, temerosa de verse m a l 
remunerada , se an t i c ipaba á despedirse. 

—¡Ahí pero s i se va , l a reemplazaremos con otra, 
d.jo Genoveva . 

Es t e senc i l l o inc idente , este insigni f icante suceso, 
doloroso más que nada por lo que dejaba ad i v inar , sa­
cando bruta lmente á Víctor de su l a x i t u d , le demos­
tró con c rue ldad lo necesario que era pa ra él l l e va r á 
cabo su resolución de i r á ver a l tío Ducrey . 

Nada , nada; era cosa dec id ida: a l día s iguiente iría 
á verle. 

¡Al día s iguientel ¡Qué lejos estaba ese d ia l Y , s i n 
embargo... ¡qué cerca pa ra aque l hombre tímidol 

Pasó l a noche. 
Víctor almorzó poco, y esto llenó de i n q u i e t u d á 

A n d r e a y Genoveva , haciéndoles pensar s i estaría en­
fermo. 

Pe ro no; había ta l animación en sus ojos, que, po r 
e l contrar io , parecía rejuvenecido. 

Partió como un vendava l , después de abrazar y be­
sar á su h i ja y á s u esposa, parec iendo! e que las me­
j i l l as de aquel las dos mujeres, para él tan quer idas , 
eran u n inagotable manan t i a l de valor. 

S i hub i e r a sa l ido de s u casa para i r á u n duelo, no 
habría s ido m e n o r l a conmoción que hubiese exper i ­
mentado, 

|E1, que jamás había ped ido nada a l tío Duc r ey n i 
á nadiel ¡El, que se había defendido como había pod i ­
do!... ¡Trabajar... luchar...1 ¡Esto era senci l lo ! . . . Se 
amasa e l d inero con l a sangre... c on los insomnios. . . 
con la fiebre.., c on l a vida.. . ; pero a l menos no se s u ­
ben las escaleras de las casas ajenas; no se t i r a con 
mano temblorosa de l cordón de una campan i l l a ; no se 
exper imentan los temores de los mendigos.. . no se 
atrav iesa una antesala exhibiéndose á las miradas 
mal ic iosas de los lacayos... Y , s i n embargo, esto es lo 
que i b a á hacer R ib ey r e en aquel los momentos . 

¡El tío Ducrey l Se figuraba ver le en s u butaca, l l ena 
de a lmohadones ; descarnado, mal i c ioso , ma lo y go­
zando a l afectar u n a sordera que no tenía. ¡Ahí ¡Sobre 
todo, su corazón era e l que estaba sordo! Y á aque l 
viejo, duro como las l laves de sus arcas, seco como 
sus huesos; á aquel esqueleto que chascaba cuando 6e 
msvía, era á qu ien i b a á decir : ¡Voy á s u c u m b i r por 
falta de ochenta m i l francos! ¡Voy á ahogarmel ¡Sál­
veme usted! 

— N o te salvará, y a lo verás, pensaba R ibey re . N o 
te salvará... ¡Qué h a de salvarte l 

Y... ¿con qué derecho acusaba Víctor á Ducrey , 
hasta e l momento en que, después de haber le conf ia­
do su situación, le respondiera con u n a negativa? E n 
último resul tado, y para u n hombre tan r i co como 
Ducrey. . . ¿qué era lo que i b a á pedir le? ¡ U n a miser ia l 

R ibey re , ace lerando e l paso, llegó hasta l a puerta-
de entrada de un gran hote l de l a cal le de Caumartín, 
viejo edif icio burgués, de una a m p l i t u d tr iste, que 
hacía pensar en u n a notaría ó casa de banca. 

Al l í , en e l p r imer piso, detrás de aquel los elevados 
balcones cerrados, i b a á ha l larse R ibey r e , dos m inu tos 
después, cara á cara con e l viejo Ducrey . 

¡Ah! ¡Era necesario ser elocuente... no ocul tar le 
nada!.. . 

Pensando en A n d r e a y en Genoveva , cuyo vago su • 
f r im iento ad i v inaba Víctor, conseguiría hab la r con 
bastante e locuencia para enternecer a l v ie jo. 

Después de vac i lar , subió rápidamente los escalo­
nes, y llamó. 1 

U n cr iado de e levada estatura entreabrió l a puer ta , 
y di jo á R ibey re : 

— E l señor está enfermo... e l señor está ocupado.., 
el señor no está vis ible. . . 

P e r o a l lado de aque l doméstico de aspecto d i p l o ­
mático, Víctor divisó e l ova lado rostro de u n a mujer 
de edad, cub ie r ta con u n a cofia de t u l negro, y colora­
dote como una manzana . 

—¡Qué dice usted , V i c en t e ! exclamó con voz a t ip la ­
da. ¿No ve usted que es e l sobr ino de l amo? 

R ibey r e se adelantó, dando gracias á l a señora Ame­
l i a B r u n e t , a m a de l laves de Ducrey , v ie ja , pequef ia, 
que trotaba p o r todas partes como u n ratón, y que, 
l l ena de arrugas, parecía estar s i empre r iendo, aunque 
no se reía jamás. 

—¿Dónde está e l Sr . Ducrey? preguntó Víctor. 
— E n e l salón. 
L a señora B rune t se anticipó a l negociante, atrave­

sando u n a la rga antesala, donde entraba l a luz á t ra ­
vés de dos balcones con cr istales de colores, y en l a 
que había admirab les muebles de l Renac im ien to y de 
L u i s X 1 H . 

E l tío Ducrey era u n hombre inte l igente en ant i ­
güedades. 

R ibey re , cuando entraba en aque l la casa, exper i ­
mentaba s i empre l a impresión, á l a vez t r is te y respe­
tuosa, de u n a v is i ta a l Museo de C l u n y . 

L a casa reve laba á u n t i empo e l lu jo y l a muer te . 
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Riquezas de ant icuar io , colocadas en todas partes 
en u n a inmensa habitación dest inada á grandes recep­
ciones, y condenada á l a so ledad de aquel las p r e c i o ­
sas chucherías y muebles raros. 

L a acumulación de r iquezas heterogéneas, en vez 
de fasc inar l a v i s ta , l l enaba el ánimo de tr isteza, recor­
dando algo semejante á una prendería. 

Todo estaba desordenadamente hac inado , y muchos 
objetos preciosos aparecían por e l suelo: cuadros a r r i ­
mados á l a pared, porcelanas amontonadas sobre los 
entredoses. 

E l Sr. Duc r ey , no sólo adquiría, s ino que aglomera­
ba los objetos. Su rapac idad de avaro se aumentaba 
con su vorac idad de ant icuar io . 

(Se continuará.) 

A L A L U Z D E L A L Á M P A R A 

San José.—Pepes, Pepas y Pepitas — L a s natil las.—Un pa­
lacio suntuoso.—La obra del arte.—Los marqueses de L i ­
nares.—La l impieza.—El fondo del cuadro.—Esperanzas 
lisonjeras. 

¿En qué casa, en qué hogar español no se so l emni ­
za e l santo de algún Pepe ó de a l guna Pepa , de u n 
venerable D . José que se h a l l a próximo a l fin de l a 
jo rnada , ó de algún travieso y bu l l i d o r Pep i t o que da 
los pr imeros pasos en e l camino de l a v ida? 

E l nombre de José es indudab lemente uno de los 
más populares de España; le l l e van personas de los 
dos sexos y de todas las edades y categorías sociales, 
y por esto admite una porción de modi f icaciones, re­
ve ladora cada u n a de el las de u n a condición ó u n es­
tado. 

E l tío Pepe reve la a l honrado hombre de l campo; 
e l señor José nos da idea de u n labor ioso menestra l ; 
don José es y a denominación de u n grave personaje, 
mientras Pepe á secas es e l mozo de café, e l sereno, 
el c r iado de conf ianza. 

Jose l i l l o evoca los recuerdos de l a he rmosa A n d a -
luc i a , como Jose l i t o y todos los d im inu t i v os cariñosos. 

C u a n d o nos h a b l a n de u n D . Pep i t o nos figuramos 
en seguida u n viejo verde, d igno compañero de l famo­
so don Pep i t o de l a Ve rbena . 

Doña Jose fa reve la u n a señora gruesa y respetable, 
mientras doña P e p i t a d a idea de algo del icado, como 
u n a m i n i a t u r a antigua,» y P ep i t a sólo despier ta ideas 
de j u v en tud y bel leza, entre las que descue l la e l re­
cuerdo de l a Pepita Jiménez, cuyos amores nos contó 
Va l e r a . 

Su Sant idad e l P a p a León X I I I h a dec larado fiesta 
de so l emnidad este año e l día de l Santo Pa t r i a r ca es­
poso de María; pero en l a mayor parte de los hogares 
y a lo era por decreto de las fami l ias . 

Sería cur ioso saber e l número de huevos que se h a n 
bat ido en las cocinas españolas e l último miércoles 
para hacer las sabrosas nat i l las , e l flan apetitoso, los 
huevos moles, todas esas golosinas que no pueden 
faltar en la mesa de un José que se est ime en algo, 
y que tanta g lo r ia p roporc i onan á l a repostería nac io ­
n a l , l i b re de los exci tantes de l a men ta y de l a ama­
nerada corrupción de l a f rancesa va in i l l a . 

¡La» natillas! Sólo con escr ib i r su nombre se da idea 
de algo eminentemente clásico y nac iona l , un ido á los 
nombres populares de Pepe y de Dolores , á las fiestas 
de los pueblos , y á las grandes so lemnidades de l a 
fami l i a . 

H a y platos de dulce m u y aristocráticos que ex igen 
e l concurso de la confitería ó de l respostero francés; 
pero esto de las nat i l l as , como no salgan de l convento, 
h a n de sa l i r de la coc ina de l a casa, y no hechas, para 
ser perfectas, po r l a zafia mano de l a coc inera, s ino 
p o r l a mano de l icada de l a señora que aprendió á ha­
cerlas de su madre , según proced imiento de s u abuela . 

Y o le he oído á u n anciano diplomático que h a ban­
queteado en todas las cortes de E u r o p a y desdoblado 
l a serv i l l e ta en las más opulentas mesas, que nada le 
h a sab ido mejor que las nat i l l as nacionales, un idas á 
los recuerdos de su in fanc ia , y l a boca se le hacía 
agua a l recordar aquel pastoso líquido de color de oro 
que eu madre , con las b lancas mangas de l a c h a m b r a 
a l zadas , batía acompasadamente hasta poner le en 
punto de un i rse con l a n ieve de l a leche, pa ra caer 
luego en e l hondo y dorado seno de l cóncavo pero l , á 
cuyo amparo d is f ru taba de l calor lento de l a b i e n pre­
parada lumbre . 

San José me h a l l evado á hab la r de las nat i l l as ; y 
es que e l santo Pa t r i a r ca es u n o de los Santos más 
golosos que reg is t ra e l A l m a n a q u e . 

An tes de que en las ig les ias y en los hogares se ce­
lebrase l a fiesta de l casto esposo de María, hubo u n 
acontec imiento en los salones: l a aper tura de l suntuo­
so palac io de los marqueses de L ina r e s . H a c e t i empo 
que este_palacio, que se a l za en e l s i t io más céntrico 
de M a d r i d , l l amaba l a atención. H a s ido constru ido con 
el pro l i jo esmero con que se hace, n o u n a casa, s ino 
u n a obra de arte; e l marqués de L ina res es u n hombre 
de exqu is i to gusto, que se ha educado en Ing laterra , 
que h a recorr ido todas las capitales de E u r o p a ; l a 
Marquesa es u n a de esas señoras españolas que hacen 
de l a l imp i e za u n cul to ; y los dos, que no t ienen hi jos 
y que d i sponen de una pingüe f o r tuna , se h a n consa­

grado desde hace muchos años á prepararse u n a casa 
que sea el conjunto de cuanto más hermoso y más 
rico puedan r eun i r l a i ndus t r i a y e l arte modernos. 

L a labor h a s ido m u y l en ta ; se puso á c on t r i bu ­
ción para e l l a á los más notables art istas españoles; 
se acudió á las fábricas más renombradas de l extran­
jero; se v i s i t a ron exposic iones y tal leres; n i u n a losa 
del pav imento n i u n c r i s ta l de u n balcón se h a colo­
cado s ino después de minuc iosas meditac iones. 

L a cosa a l parecer más ins igni f icante , l a cerradura 
ó l a b isagra de una puer ta , l a fa l l eba de u n balcón, es 
u n a obra p r imorosa de arte; y l a casa toda h a resu l ­
tado d i gna de ser co locada bajo u n fana l . 

Desde que te rminaron las últimas obras de orna­
mentación, los Marqueses pensaron en luc i r todas las 
marav i l l as que habían reun ido , y se discutía mucho 
s i darían u n ba i l e grande ó u n concierto, ó una gran 
comida; pero e' t i empo pasaba s in que se dec id iera 
nada. Y a he d icho que l a Marquesa es u n a señora 
esclava de l a l imp ie za y de l orden; l a mota más ins i g ­
ni f icante, l a hue l l a de u n paso en l a a l fombra , e l des­
arreglo de u n mueble , l a fa l ta de armonía en los pl ie­
gues de u n a cor t ina , l a ponen nerv iosa . 

T iene en su casa u n a verdadera compañía de hom­
bres y mujeres consagrados exc lus ivamente á l a l im ­
pieza. Todas las mañanas los reúne en una vasta p ieza 
de los departamentos de l a serv idumbre , y allí todos 
se v is ten con unas limpísimas túnicas de fino l ienzo 
gris, se cubren con tocas, se ponen u n calzado espe­
c ia l , se cubren con guantes blanquísimos las manos, y 
armados de cepi l los , p lumeros y gamuzas, proceden á 
l a más m inuc i o sa de las l imp iezas , que l a señora ins ­
pecc iona luego detenidamente. 

E n el p iso p r inc i pa l de l pa lac io no se hab i ta ; allí 
hay de todo; salón de bai le , cap i l la , despacho de l mar­
qués, cuarto de d o r m i r y tocador de l a Marquesa ; pero 
á pesar de que nn fal ta ningún detal le, de que las 
camas estén hechas, de que en el tocador están todos 
los útiles de l a toilette, los frascos l l enos de esencias, 
las jaboneras con del icadas pastas, nada de aquel lo se 
usa. L o s Marqueses t ienen sus habi tac iones en el p iso 
segundo; el p r i n c i pa l es sólo u n a magnífica y suntuosa 
exposición, el r esnmen de u n a morada espléndida á 
fines del s ig lo X I X . 

P o r fin, los Marqueses se h a n dec id ido á ab r i r l a , y e l 
miércoles 19 de l corr iente , santo de l a Marquesa , se 
verificó, de c inco á ocho de l a tarde, l a gran re­
cepción. 

E l resul tado h a sido magnífico, como se esperaba,y 
cuantos asist ieron á l a fiesta estaban asombrados de 
las marav i l l as que veían. 

L a escalera de mármol b lanco labrado con escudos 
y filigranas según e l gusto del s ig lo X V I , ostenta, en­
tre riquísimas mo lduras doradas, los cuadros de Pía-
sencia, que representan en del icadas alegorías las Ar tes 
y l a Ag r i cu l tu ra , y es notable e l contraste entre los 
asuntos sencillísimos de i d i l i o que representan los 
l ienzos y aque l la suntuos idad de mármoles y de jaspes 
que pregonan suntuos idad y riqueza. 

L a cap i l l a es u n a j oya de l arte b i zant ino ; el azul 
co lor del cielo y el rojo lento del sol cuando muere a l 
dec l inar l a tarde, se h a n armon i zado allí de u n modo 
admirab le . Amérigo h a trazado l a f igura de los doce 
Apóstoles, y Suf io l h a hecho u n a V i r g e n resp i rando 
idea l idad . 

E l salón de bai le es el Renac im ien to en todo su es­
plendor ; e l A r t e sal iendo de las t in ieblas tristísimas de 
l a E d a d M e d i a pa ra desbordarse en aquel la resurrec­
ción de luz y de colores que evoca todas las marav i ­
l las de l mundo pagano, un idas á exquis i tas cul turas . 

E l techo, p intado por P r a d i l l a , que h a hecho u n a 
composición preciosa, La lección de amor, es u n a mara­
v i l l a de color. 
, H a y salón japonés, salón de tapices de los G o b e l i -
nos, gabinetes ideales en que no se puede m i r a r á n in ­
gún lado s in ha l l a r u n a j oya de arte, u n a galería de 
mármoles que puede r i v a l i z a r con l a de l mejor pa la 
ció florentino. 

Todo es suntuoso; no fa l ta ningún detalle en e l fon­
do del cuadro; sólo fa l tan las figuras, e l a lma , l a v i da , 
l o que no se puede obtener s ino en una noche de ba i ­
le; porque l a recepción vesper t ina de l día 19 no es la 
p r o p i a de aquel los magníficos salones. 

L a s señoras que acud ie ron con traje de v i s i ta , los 
cabal leros de l e v i t a parecían l a elegante concurrenc ia 
que v i s i t a u n a Exposición. 

Fa l t aban allí música, mujeres escotadas, parejas juve­
ni les deslizándose por e l parquet, grupos amorosos en 
aquel los d ivanes , y en aquel los gabinetes ideales algo 
de l o que da e l uso constante y l a v ida . 

N o sabemos s i se realizará a l guna vez este sueño, 
que animará el magnífico y e l suntuoso museo con que 
h a n enr iquec ido e l M a d r i d aristocrático los señores 
marqueses de L ina res . 

Y a vamos, en med io de templanzas de p r imave ra , 
caminando a l fin de l a Cuaresma, y se hacen para l a 
Pascua m i l preparat ivos . Se dice qne A b r i l será, no 
sólo florido, s ino an imado, y que M a y o v a á d i s t in ­
guirse con magníficas fiestas. 

, Así sea; porque es lo cierto que e l ánimo necesita 
distraerse de las pasadas tr istezas. 

E L A B A T E . 

LOS CONCIERTOS DEL PRÍNCIPE ALFONSO 
E l i lus t re maestro Bretón y los d i s t ingu idos profe­

sores que in terpre tan bajo su dirección las obras más 
notables de l a música clásica y de l a música moderna , 
obt ienen todos los domingos señalados t r iunfos . E l 
público l l ena las local idades de l vasto teatro del P a ­
seo de Recoletos, l a afición es cada día mayor , e l gus­
to se ref ina, y b i e n puede asegurarse que en n i n g u n a 
temporada h a n s ido tan br i l lantes los conciertos como 
en l a actua l . 

L a elección de las obras es acertada s iempre, l a eje­
cución mag is t ra l , l a dirección verdaderamente i n s p i ­
rada . E l público, que sabe aprec iar estas cual idades, 
co lma de aplausos a l d i rector y á los profesores, p ide 
con ins i s tenc ia l a repetición de muchas piezas y sale 
satisfecho de u n espectáculo que con t r ibuye á l a c u l ­
tu ra soc ia l , recrea dulcemente e l ánimo y demuestra 
los val iosos elementos con que cuenta en nuestro país 
e l arte lírico. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
O. T., Liérgaws—Puede usted emplear para e l fon­

do del almohadón raso negro granate, a zu l ó verde 
oscuro. E l tamaño ord inar io v iene á ser unos 42 centí­
metros en cuadro .—No tenga usted inconven iente a l ­
guno en arreg lar para el próximo verano e l traje 
c u y a mues t ra me remite: tanto l a te la como e l co lor 
están dentro de las exigencias de l a M o d a . — C u b r a 
usted el p iano de cola con u n tapete fantasía.—Seña­
lo á usted como l i ndo y elegante el s iguiente modelo , 
fondo de fino paño azul japonés, adornado con apl ica­
ciones de terciopelo azu l de u n tono más oscuro que 
el paño, y arabescos de finísima soutache de oro. Es t e 
tapete se forra inter iormente con tafetán oro viejo, y 
los contornos se rodean con u n bon i to fleco de b o r l i -
tas azul y o ro .—Grac ias m i l po r sus fe l ic i taciones, á 
las que quedamos sumamente reconocidos. 

Pasionaria.—Recomiendo á usted m u y eficazmente 
e l uso de l a Crema de la Meca. D i c h a crema, super ior 
á todas las de su clase, b lanquea y suav iza el cut is s i n 
deter iorar lo en lo más mínimo.—El pe inado que me 
ind i ca nsted es más á propósito para señorita que 
para señora; s in embargo, s i es usted joven y no m u y 
gruesa, puede usar lo , sujetándolo en l a parte baja con 
u n pasador de concha . 

Una tiesa que no dice adiós.—Mucho he sent ido no 
poder complacer á usted, pero su car ta no llegó á 
t i empo pa ra ser contestada en el pasado número.— 
E n m i opinión, es m u y á propósito pa ra e l traje de 
esa señorita el mode lo 14 de l núm. 112 de nuestro 
periódico. E n cuanto á l a chaqueta , debe usted hacer­
l a de fino paño bñqe ó azu l , m u y enta l lada y adorna­
da con profusión de bordados de soutache, de l m i s m o 
co lor que el paño. 

Desgraciada. —Tendré mucho gusto en entablar con 
usted correspondenc ia . 

A. M.—Con l a te la de l a mues t ra que me envía u s ­
ted, y u n a seda l igera de l co lor de l fondo, puede usted 
comb inar u n boni to traje á propósito p a r a entret iempo 
y verano .—Aconse jo á esa señorita u n traje corte de 
sastre: fa lda recta p legada en l a parte de detrás, y 
cuerpo plastrón, cerrado po r doble y compacta te la de 
bo tonc i t o s .—Adorne usted el traje de cachemir con 
pasamanería, y resultará m u y elegante. 

Florecilla del Valle.—En l a Administración me d icen 
que sus encargos no pueden i r por e l correo. Ruego 
á usted que designe en P a m p l o n a una persona á qu ien 
vayan consignadas, y será usted se rv ida á l a mayo r 
b r e v e d a d . — L a mues t ra que inc luye usted en su car­
ta es á propósito para u n traje de entret iempo, que 
puede usted adornar en l a forma que me ind i ca . 

Una extravagante.—Concedo á usted gustosísima e l 
permiso que so l ic i ta con tanta bondad como galante­
ría, y lo poco que valgo queda á su disposición incon -
d ic iona lmentn . 

F. M. de E.—JAB más expres ivas gracias po r l a 
nueva suscrición que nos p ropo r c i ona .—Las cuentas 
de usted están saldadas por completo , según me d icen 
en la Administración. 

Dolores — P u e d e usted usar la s in recelo a lguno: va­
r ias señoras que l a h a n exper imentado , se muest ran 
m u y satisfechas de sus resu l tados .—Recomiendo á 
usted l a Pomada de Candor.—"Las ho rqu i l l a s Patti p ro ­
ducen el r izado más grueso. E l prec io de una caja con 
cuatro ho rqu i l l a s es de 2 pesetas en M a d r i d y 3 en 
prov inc ias .—Se usa el manto largo para e l luto que i n -
d i ca usted; pero po r l o general sólo durante los tres 
pr imeros meses. Pasados éstos, se sus t i tuye p o r u n a 
capota de crespón inglés. 

La mar.—Una combinación de las dos muestras que 
me envía usted, resultaría poco elegante. M e parece 
más de m o d a u n traje f o rma amazona, de l a te la l i s a , 
con mangas de terc iopelo n e g r o . — E l grabado 10 de l 
número 114 de L A U L T I M A M O D A representa u n traje 
c u y a f o rma y adornos son m u y á propósito para e l 
tra ie negro. 

H. L. de U.—Se h a env iado á usted e l núm. 1 1 1 . — 
N o hay de qué. 

Coquetona.—Las suposic iones no pueden ser más 
infundadas. Fíjese usted b i en , "y comprenderá fácil­
mente que l o que se figura es i m p o s i b l e . — L a s chaqué-
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tas bordadas y abiertas sobre nn chaleco b lanco, son 
m u y elegantes. Su precio depende de l a ca l idad de l 
pa l lo y de la mayor ó menor r iqueza de los adornos. —• 
L a hechura de esta clase de prendas es m u y de l i ­
cada, y para que s ienten b i e n es necesario que estén 
b i e n arregladas á l a med ida . 

Claridad.—Ya habrá usted v i s to sat is fechos sus 
deseos .—E l prec io de u n d ibu jo de encaje inglés para 
u n gorr i to de niño es siete pesetas, según me dice 
S a l v i . 

La duquesa Lola.—Puesto que desea usted u n a 
p r e n d a de algún abr igo , le recomiendo u n a chaqueta 
de paño beige c on adornos de pasamanería negra. — 
Zapatos á l a inglesa, de tafilete negro. 

Alpha y Beta.—Aceptar ó rechazar o r i g ina l para e l 
periódico no está dentro de mis a t r ibuc iones . S i e l 
compromiso que usted ha contraído es tan formal , 
envíe usted una composición poética que no sea m u y 
larga, y se l a entregaré a l Di rec tor recomendándole s u 
publicación. E s todo l o que puedo hacer por com­
placer le . 

A. A., Daroca.—Tüo he dado á usted más detal les en 
m i anter ior contestación, porque desconozco los re­
sul tados prácticos de uno y otro específico. C o m o los 
fabricantes se guardan m u y b i e n de dec i r de qué se 
componen sus preparaciones, e l Doctor no puede ase­
gurar á usted s i serán ó no noc ivas á l a sa lud . 

Mariposa.—Utilice us ted l a f rane la rosa p a r a u n a 
bata de mañana, de u n a f o rma parec ida á las que 
descr ibe Clementina en e l Carnet de este número.— 
Puede usted colocar en e l s i t io que i nd i c a u n bronce 
artístico sobre pedestal áepeluche verde oscuro, ó b i e n 
u n inmenso jarrón de est i lo japonés. 

Marianela.—No t iene usted nada que agradecerme. 
L o poco que yo hago, y mucho más, merece u n a seño 
rita tan buena y cariñosa como usted. Su pregunta no 
tiene nada de ind iscre ta , y me complazco en comuni ­

carle que par t i c ipo de sus op in i ones .—Para e l lavado 
de las medias de color se emplea con m u y buen éxito 
el pa lo de jabón. 

S. B. T.—Regale usted á su amiga u n a j o y a fanta­
sía ó. u n objeto artístico para el tocador .—Supongo en 
su poder e l patrón de l traje para rec ib i r . 

Angelito.—Recomiendo á usted m u y eficazmente 
los po lvos ingleses para l a dentición, preparados por 
e l doctor Stedman. Es t e específico es uno de los me -
jores en su clase, y se ha empleado s iempre con éxito 
ex t raord inar io para combat i r las enfermedades é i n ­
disposic iones que aquejan á los niños en el penoso 
período de l a dentición. E l único depos i tar io y repre­
sentante en M a d r i d de d icho específico es D . J . C r u z , 
cal le de Serrano, 3 5 moderno, y á él puede usted pe­
dírselos directamente. 

M. de P. A.— L a señorita que por efecto de desgra­
cias de f ami l i a se ofrece á dar lecciones de d ibu jo y 
francés, merece ciertamente protección. H i j a de u n 
func ionar io de impor tanc ia , aprendió para, B U recreo 
e l d ibujo y l a p in tu ra , y recibió u n a esmerada educa­
ción. Su padre h a sido una de las pr imeras víctimas 
de l a ep idemia que tantos desastres causó á pr inc ip ios 
del inv i e rno en M a d r i d , y l a joven, acostumbrada á 
v i v i r con ho lgura , no t iene hoy más remedio que u t i • 
l i z a r su hab i l i d ad para atender á sus necesidades y á 
las de su anc iana madre. Puede usted recomendar la á 
sus amigas, en l a segur idad de que hará una doble bue­
n a obra . 

Carmen.—Nuestra mayor satisfacción es saber que 
las lectoras están satisfechas de nuestros deseos por 
complacer las . E n efecto, dada l a baratura de nues t ra 
publicación, no es 'pos ib le i r más allá; pero i remos , no 
lo dude usted.—Se envía á usted todo l o pub l i cado de 
¡Martirio!—Con mucho gusto proporcionaré á usted 
las piezas de música que desee; pero aunque agradez­
co su bondad a l encargarme que las el i ja, me parece 

mejor que sea usted qu ien las designe, por s i yo no 
acertase á complacer sus gustos. 

L A S E C R E T A R I A . 

E L R E G A L O D E E S T E N U M E R O 
H o j a de c inco patrones de mode los pub l i c a ­

dos en L A U L T I M A M O D A , y a l dorso hoja de d i ­
bujos p a r a bordados artísticos, por l>. M a ­
nue l de S a l v i . Es tos d ibujos son: Núm. 1. C i f r a O, 
continuación del abecedario para marcar sábanas de 
l u j o . — 2 , 3 , 4 , í', 6 y 1. L e t r a para marcar ropa in te r io r 
y nombres y enlaces para pañuelos.—8. N o m b r e de 
María para bordar en sábanas.—9. C i f r i t a para r opa 
de n iños .—10 y 1 1 . Nombres para pañuelos.—12. E n ­
lace para camisas de señora.—13. N o m b r e de Angeles 
para sábanas. — 1 4 . Cenefa de bordado de soutache 
para v e s t i d o . — 1 5 , N o m b r e para t o a l l a s . — 1 6 . E n l a c e 
para mante les .—11. E n l a c e para pañuelo.—18. C i f r a 
para t o a l l a s . — 1 9 . E n l a c e para r o p a de niño. 

M E M E N T O ~ ~ 
Nuestros enemigos, en la presente estación, son la humedad 

y el frío. Debe, pues, recomendarse á todo el mundo la ma­
ravillosa Creme Simón, los Potvos de Arroz y el Jabón 
Simón, cuya eficacia es prodigiosa contra las gnotas, los 
barros y los sabañones. Evitad las falsificaciones extranjeras 
exigiendo la firma de Simón, rué de Provenco, 36, París. -*<4 

L a U l t i m a M o l a . Centros de suscrición, 3 o cénti­
mos. Susorlolones directas.—En la Península: tres meses, 3 pe­
setas. Seis, 6 . Un año, 1 3 . Por comisionado, 5 0 céntimos más 
cada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: Un ano, B,3t> pesos 
oro.—Filipinas: 6 p. 1.—Portugal: seis meses, 1 6 0 0 reis. Un 
ano, 3 0 0 0 . 

S o n A f rentes e x c l u s i v o s d e I,A ITI .TIMA H O D A : en 
C o b a , D . J n i t n J u l l , H a b a n a ; e n M é x i c o , l o s s e ñ o ­
r e s J . B a l l e s c a y C o m p a S l a ; e n B u e n o s A i r e s , d o n 
M a r c e l i n o B o r d o j ; e n l a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y , 
I>. F r a n c i s c o A r r o y o , y e n P o r t u g a l , M l d o e s j rC . » 

Imprenta de E . Bubifios, plaza de la Paja. 7 bis. 

GRANDES ALMACENES DEL 

Printemps 
N O V E D A D E S 

Remítese gratis y íranco 
el Cata logo g ene ra l i l u s t r ado , en 
l engua española ó f rancesa, ence r ­
rando los nuevos mode los para l a 
E S T A C I O N de V E R A N O , a q u i e n 
lo p ida a 

MM. JULES JALUZOT&C" 
P A R I S 

S e r e m i t e n i g u a l m e n t e , l i b r e s d e 
T r a n q u e o , l a s m u e s t r a s d e l o s t e j i d o s 
q u e c o m p o n e n n u e s t r o s i n m e n s o s s u r ­
t i d o s , p e r o e s p e c l l l q u e n s e l a s c i a s e s y 
p r e c i o s . 

E x p e d i c i o n e s i t o d o s l o s P a í s e s d e l M u n d o 
E l Catá logo Índica l a s c o n d i c i o n e s de 

envíos francos de portes y aduanas. 

Casas de Reexpedición: 
E n M a d r i d : Plaza del Angel, 42-

ntlo-ddu — I r ú n - P o r t - B o u 
H e n d a y e — C e r b é r e . 

E s t a s c a s a s h a n s i d o c r e a d a s p a r a 
r a c i m a r y a c e l e r a r l a reexped ic ión d e 
n u e s t r o s env íos q u e l l e g a n á s u d e s ­
t i n o s i n q u e e l c l i e n t e t e n g a q u e o c u ­
p a r s e d e n a d a . 
Correspondencia en todas L e n g u a s 

• T . J O N E S 
23, B o u l d des C a p u c i n e s , 23 

P A S x X S 

F a b r i c a n t e 
c e Perfumería Inglesa 

E X T R A - F I N A 

4? D E 

T . J O N E S 

S x i r a c t q s c o m p n e s t o s 
IMPERIAL RUSSE 

E8S B O U Q U E T 

VICTORIA 

| C A P R I C E 

P A R A D I S | 

f Bíliolropô  
etc. 

Fluide latif 
S i n i g u a l p a r a s u a v i z a r e l c u t i s . 

L a Juvenile 
P o l v o s de a r r o z sin n i n g u n a m e z c l a qu ímica . 

L i l y "Wash 
P i n «abellacar el cutís j blanquear la garganta j los hombros 

latif Cream 
S u p e r i o r á todos los C o l d C r e a m conoc idos . 

Agua de Tocador Jones 
Tónica y r e f r i g e r a n t e . 

Elixir 7 Fasta Samohti 
Dntirrloi, antiséptica, blanquea los dientes, impide la carie y el tirtaro 

T . J O N E S 
23, B o u l J des C a p u c i n e s , 2 3 

F a b r i c a n t e 
da Perfumería Inglesa 

ÍXTRA-FINA 

E x t r a c t o s c o m p u e s l o s 
SOMETHINQ NEW 

NEW MOWN HAY 

8TEPHAN0TIS 

OPOPONAX 

VIOLETS 

AIDA 

|W. ROSE 

* Estos productos se encuentran en todas las buenas Perfumerías de España y América. 

Ferrumeria, 13, Ene d'Enghien, Faris. 

P O L V O S D E A H I 
Recomienda 

siguientes 

HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 

D! BLA%A 
X * * induro de Hierro lnalteraDle 
NEW-TORK Aprobadas por la Academia PARIS 

da Medicina da Paria, 
Adoptadas por ai 

\Formulatio oficial francés { 
y autorizadas 

paral Consejo medical 
48S3 de San Pateraburgo. <f85s 

P a r t i c i p a n d o de las p rop i edades de l l o d o j 
¡ y d e l H i e r r o , estas P i l d o r a s c o n v i e n e n es- j 
\ p e c l a l m e n t o e n las en f e rmedades tan va r i a - ( 
I das q u e d e t e r m i n a e l g e r m e n escro fu loso I 
• [tumores, obstrucciones y humores fríos, etc.), J 
| a f ecc i ones c o n t r a las cua l e s s on I m p o t e n t e s ! 

los s i m p l e s f e r r u g i n o s o s ; e n l a C l o r o s i s ! 
I [colores pá¿íd<w),Xieucorrea [flores blancas)^ 
I l a Amenorrea . imens t ruac im nula ó difí- ( 

\cil'.M T i s i s , ( 
> E n f i n , o f r ecen á l os prácticos u n agente j 
¡ terapéutico de l o s m a s enérgicos para e s t l - ' 
m u l a r e l o r g a n i s m o y m o d i f i c a r l as c o n s t l -

, t u c i o n e s linfáticas, débiles ó deb i l i t adas . 
N . B- — E l l o d u r o de h i e r r o I m p u r o ó a l -

I terado es u n m e d i c a m e n t o In f ie l ó I r r i tante . 
I C o m o p r u e b a de p u r e z a y a u t e n t i c i d a d de ( 
l i a s ve rdaderas P i l d o r a s de B lancura ,< 
¡ exsf jase nues t r o s e l l o do y*?S 
¡plata r eac t i v a , n u e s t r a t y ^ ^ ¡ 9 7 ¿ 
I firma a d j u n t a y e l s e l l o ^ 
l dili Unión de Fabricantes* 

Farmacéutico de Paria, calle Bonaparte, 40 
D E S C O N F Í E S E D E I.AS F A L S I F I C A C I O N E S 

LA COCINA MODERNA P E R F E C C I O N A D A 
Tratado completo de cocina, pastelería, 

repostería y botilleria. 
U N D E C I M A E D I C I O N 

Precio en Madrid: 3 pesetas.—En provin­
cias, franco de porto y certificado, 3,75 pose-
tas.—Diríjanse los pedidos á la Administra­
ción de L A U L T I M A M O D A . 

JOHN PANTAENIU8 DE HAMBURQO 
Ofrece bajo g a r a n t í a da corta y géneros inme jo rab l e s 

¡ E Q U I P O S P A R A N O V I A S Y N I Ñ O S 
DESDE LOS MAS SENCILLOS HASTA LOS MAS ELEGANTES 

En todas ias Perfumerías y Peluquerías 

de Francia y del Extranjero. 

Polvo oe Arroz 
especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

Por C H . F A Y , Perfumista 
©, riao de l a P a i x , 9, P A R I S 

POLVOS I N G T E S ^ 
por el D r . S T E D M A N 

A V I S O A L A S M A D R E S 

T o d o * l o » n iños , e n «4 p e r i o d o aja l a atentlolón, s * « o u a i q u l e r a l a *nfe»r-
] m a d a d q u e t e n s a n , d a b e r á n t o m a r s e t o s P o l v o s , e n l a s e g u r i d a d d a q u e 

• a a l i v i a r á n s u s p a d e c i m i e n t o » . 3 a e x p a n d e n a n l a s m a s a o r a d l t a d a s 
F a r m a c i a s . R e p r e s e n t a n t e y d e p o s i t a r l o e x o l u s l v o p a r a t o d a E s p a ñ a : 

J . C R U Z , c a l l e d e S E R R A N O , n ú m . 3 5 , m o d e r n o , M a d r i d . • 

Ayuntamiento de Madrid

file:///Formulatio



